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Ita solemne ina;guracion de nuestras pacíficas 
tareas, la rcpclicion anual ~le! acto en que pública­
mente se ostenta el lazo de union de las ciencias y de 
sus Profesores, oft•ece hoy un contraste digno de la 
profunda atcnCion del obset·vador y del filósofo. Re­
tumba el trueno de la guerra en las apartadas regio­
nes del Oriente, mientras los pueblos occidentales se 
estt•emcccn con movimientos convulsivos : allí una 
contienda de rcligion, de nacionalidades, de razas, de 
principios y de tendencias ha sometido al juicio de 
las batallas los destinos futuros de Eu1·opa: aqui bajo 
el aparato dcslumb1·ador de la civilizacion, una agita­
cien constante, ora sorda y tenebrosa como la a e ti­
\'idad del volean oculto, ora terrible como el ímpetu 
del huracan, escita todas las pasiones y conmueve 
todos los intereses al violento impulso de principios 
que se cont1·aponcn y de sistemas que mútuamente 
se rechazan. ¿ Ibb1'á sonado ya la hora designada en 
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los arcanos de la Providencia para la caída ó trasfor­
macion de los gr·andes imperios? ¿ Está destinada la 
gcneracron actual á presenciar una de aquellas catás­
trofes c¡ue, en el CUI'SO de los siglos, han cambiado 
la faz del mundo, descubriendo ante la humanidad 
atónita nuevos y desconocidos caminos? 

En medio de tan graves sucesos, cuando España 
se ve lanzada, merced á repetidos sacudimientos, en 
un nuevo periódo de su duradera y labor·iosa re\·olu­
cion; en los momentos en que se prepar·a la solucion 
del ár•duo ¡)l'oblema que lleva envuelto nuestro por­
venir político; la solemnidad que celebramos se pr·e­
scnta como un hecho aislado, de escasa sigmficacion 
y efímcr·as consecuencias, porque el ánimo vivamente 
preocupado apenas puede dar· importancia ni dirigir 
tm momento de atencion al objeto que nos reune en 
este sitio. 

Sin emb:u·go, nada en lo humano se exime del 
dominio de la ciencia : las mas sublimes verdades como 
las mas sencillas obscr•vaciones : los admirables fenó­
menos del órden físico y las variadas combinaciones 
del ór·den moral; lo pasado con sus ejemplos, lo pre-

- sen te con sus impresiones, y lo venidero con sus mis­
ter·ios en cuanto es dado al hombre conocer·los : la 
sitnacion política, la condicion intelectual, moral y 
social de los pueblos, sus ventajas y sus def<!ctos 
como sus medios de adelanto y mejora: todo esto 
forma el vasto campo donde la ciencia realiza sus 
conquistas para ejercer· sobre la humanidad, sin ar­
rancar lágrimas ni derTamar sangr·e, una influencia 
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supe~·ior al podet• de los ejércitos y al estruendo de 
las victorias. 

Por eso el deber que hoy nos llama y con nos­
otr·os á la juventud estudiosa pat·a continuar la inter­
rumpida tarea, nos impide se•· ft·ios espectadores de 
lo que en torno nucslt'O acaece; pues si como españo­
les debemos cong•·atulal'llos de que aun en medio de 
la conmocion general se deja oit· la tt·:mquila Yoz de 
la ciencia, como profesores nos toca cstudiat• los acon­
tecimientos y sacar de ellos provechosa enseñanza pat•a 
las nuevas generaciones. 

El encadenamiento natural de causas y efectos no 
presenta hechos aislados en la marcha proyidencial 
del géner•o !JUma no; lejos de ser asi, cuanto mas gra­
ves aparecen los cat•áctercs y trascendencia de un su­
ceso, tanto mas p•·ofundas son sus causas , mas es­
tensas y complicadas sus relaciones, mas djfíciles de 
apreci:w sus consecuencias. El estado actual de las 
ciencias y de su enseñanza, á la par que el de los 
pueblos mot·al y socialmente considerados, provocan 
una sél'le de cuestiones vitales, presentan un estenso 
catálogo de apremiantes á imperiosas necesidades, 
cuyo estudio en sus •·elaciones con el porvenir, des­
cubre pat·a prevenir las unas y remediar en lo posi­
ble las otras, medios positivos de aphcacion inmediata 
y resultado scgut·o, siquiera su accion baya de ser 
lenta, suave y silenciosa. 

En el conocimiento de esas necesidades y empleo 
de esos medios, c.1be no pequeña parte á las personas 
encar·gadas de la enseñanza pública; y mas de una vez 
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le han sometido á vuestr·a consideracion Jos dist in gui­
dos Profesores que me han precedido en este sitio. 
Cuando voces mas autorizadas que la mia proclama­
ron la necesidad de r·obustece~· en la instruccion cien­
tífica las creencias religiosas: cuando demostraron 
que en la tr·iple idea de ciencia, trabajo y vil'tud se 
cifl'a y envueh·e la única base de la felicidad pública 
y pr•inda: cuando bosquejaron con mano fir·me los 
cat•acteres distintivos de la verdad, su objeto fué lla­
mar· vuestr·a atencion sobre algunas pal'tes de la 
compleja y profunda smtesis que arroja de sí la st­
tuacion de las Sociedades en Europa y pt·incipalmente 
en España. 

Constituido, Illmo. Señor, en el honroso deber 
de dit·igit•os hoy la palabra, me es forzosÓ seguit• esa 
sonda tan diostr·amcnto marcada, es poniendo algunas 
considoracioncs so brc , Los dcbct·es del profesorado 
español en sus relaciones con el estado actual de las 
ciencias y de la sociedad.'' 

Necia pt·esuncion seda en mi la de esplicaros ó so~ 
lamente indicat·os vuestros deberes cuando tan relevan­
tes pruebas tcncis dadas de que sabeis cumplidos; mi 
propósito es recordat·os algunas verdades, repetidas 
Ja muchas veces, pet·o que en la actualidad reclaman 
una aplicacion absoluta, inmediata é indispensable. 
Sin duda la empresa es superiot• á los medios con que 
cuento p:u·a su cumplido desempeño; y espero no me 
negareis ahora la benévola indulgencia que en otro 
tiempo otorgárais á ,·uestro discípulo. 

Al consider~r la existencia del profesorado pú-
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blico, al examinar ·la índole do esta institucion en si 
misma, en sus medios y en su fin, se manifiesta bajo 
dos aspectos, con dos caracteres tan esenciales y rna¡•­
cados que no pueden alterarse ni confundirse. La idea 
del P1·ofcsorado es incompleta cuando solamente ~e re­
presenta como un medio de continuar y trasmitir el 
depósito de conocimientos que poseen las gener·aciones: 
noble, elevada y fecunda es ciertamente bajo ese as­
pecto la mísion del magisterio, y de ella se der·ivan 
para los que le ejercen, deber•cs absolutos, incontes­
tables, superiores al influjo de tiempos y de localida­
des. Conservar el precioso legado de los siglos que pa­
saron : aumental'lc con las nuevas verdades que la ob­
servacion y el raciocinio deseubr·en: comunicarle á la 
juventud en toda su pureza·, ilustrando la inteligen­
cia y dirigiendo el corazon: he aqui Jos atributos in..: 
variables, los deberes absolutos del Profesorado en 
todas épocas y en todos los paises. Sin ellos la ense­
ñanza es una ilusioo dañosa, y la ciencia se convierte 
para los hombres en la sed de T;íntalo ó en el tonel 
de las Danaides. 

Empero tiene ademas el magisterio otro caractet; 
comprende otra série de deberes aun mas delicados y 
difíciles, que si no es posible puntualizar á priori, se 
deter·minan y modifican segun las exigencias de tiem­
pos y paises : que llevan marcado el sello de ac­
tualidad, constituyendo una doble demostracion del 
estado intelectual de los pueblos y de la direccion 
acertada ó viciosa que reciben las doctrinas. La ince­
sante actividad del espíritu humano, el desarrollo 
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progresivo de sus medios de accion, la perpétua lu­
cha entre el e•·ror y la verdad, sufren cambios de 
forma, de objeto y de tendencias en cada país y en 
cada siglo, á med1da que el inte•·és, poderoso móril 
de conducta, se subordina á la marcha de las ideas 
ó se soh•·cpone comunic.:indole su propio impulso. Al 
p•·ofeso•·ado incumbe conocer esos cambios, proveer 
esas tendencias y procurat· la debida combinacion de 
las ideas con los intereses ó de estos con aquellas en 
bien del individuo y de la sociedad; si desatiende esos 
debc•·cs su mision queda impe1-fecta, estacionaria ó 
impotente, pierde su autoridad, decae su importancia 
y la envuelve arrebatadamente el torbellino de las 
abc1'raoiones humanas. 

La histo•·ia del p••ofesorado público nos ofrece 
pruebas de esta verdad á cada paso. Creado por la 
realizacion do un pensamiento c1·istiano, tan pronto 
como tuvo existencia p1'opia, no se limitó á propa­
gar la ciencia afanosamente conservada bajo la op•·e­
sion de los siglos medios: no circunscribió sus es­
fuerzos á satisf;,cer la avidéz intelectual renovando 
conocimientos, estableciendo métodos y dando forma 
á la enseñanza. Le vemos en el siglo llamado de las 
Uni.versidacles, activo, denodado, infatigable, cami­
n:u· al nivel do la época y elevar monumentos que 
atestiguarán siempre su gloria: auxiliar fiel de la 
Iglesia, aliado poderoso de los Tronos, rival temible 
de instituciones basadas en la fuerza, se constituye 
en inté•·prcte de las grandes necesidades sociales, y 
oponiendo á la autoridad de la espada las de la reli-
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gion, del det·eeho y de la ciencia, inspirando su 
propio cspit·itu á la nume1·osa juventud del estado 
llano, comienza ;\ proclamar principios que mas tarde 
l1ah1an de dcsll·uir para s1empre la organizacion de 
castas y el feudalismo. 

Sobrevienen con el siglo XYI los trastornos re­
ligiosos y políticos, las guerras europeas; comienza 
el renacimiento científico, litel'a1·io y artístico y se 
suscita la controversia universal que de todo se apo­
dera y todo lo agita. Descuella en medio de ese mo­
vimiento la nctitud del profesorado: algunas Univer­
sidades alemanas son los focos de propagacion de las 
nuevas doct•·inas; en su seno se ap1·estan aguerridas 
huestes ¡ma atacar sin t1·egua y en todos los tert•e­
nos al principio de auto•·idad : entretanto el profe­
sorado católico p•·epara vigo•·osa y formidable defensa, 
abandona sistemas inútiles y métodos embarawsos, 
hace iguales las a•·mas a1)l'ovechando los auxilios de 
la imp1·cnta y la litcratu•·a, de la historia y de la 
crítica, y coopera eficazmente á la salvacion de los 
g•·andes elementos sociales y religiosos. 

Vencidos y dispersos los campeones de la llamada 
reforma, continuaba sm embargo en el siglo XYII 
el movimiento iniciado en el antct·iot·. Toda>ia el pro­
fesorado p•·cstó tnmcnsos scnicios en esa linea; mas 
no en vano habia comenzado el renacimiento : algunas 
inteligencias privilegiadas se aleja¡·on de un campo 
agostado ya para lanza•·sc, por rumbos desconocidos, 
á mvcsti¡pciont•s de otro ó1·dcn. La obse•·racion de 
la naturall'za, el estudio físico y moral del hombre 
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facilitaron el camino de admirables descubrimientos 
y sorprendentes sistemas: Newton, Leibuizt y Des­
cartes realizaron el camiJio en la direccion de los es­
tudios, y en pos de ellos otros homb1·es de genio 
persomficm·on la apa1·icion de ciencias nuevas. En­
tonces comenzó á quedat• estacionario el profesorado 
por no apercibirse del cambio ó por desprecial'le: 
tenazmente apegado á las ciencias y á la polémica de 
autondad, rodeado tambien de tt·abas, no solo no dió 
cabida en su seno á la representacion de nueYas 1de:.s, 
sino que á veces las desechó sin exámen, las combatió 
por medios poco adecuados ó les negó el nombre y 
categoría de ciencia. De este modo abdicó su direc­
cion, debilitó su inOucncia moderadora y dejó de ser 
el centro de la ilustracion y de la unidad. 

Un divorcio fatal cntl·o las ciencias, un antago­
nismo peligt·oso, legítimo precursor de la anar·quía 
literaria inauguraban el siglo XVIII. Libres en su 
marcha, favorecidas por el estado religioso y moral 
do algunos paises, íntimamente hgadas con el int01·és 
material, las ciencias naturales y esactas, las de ob­
servacion y raciOcinio avanzaron rápidamente hasta 
rivalizar con las otras : nuevos sistemas filosóficos, 
morales y políticos, seductores por las formas, atre­
vidos en el fondo, é ingeniosamente adaptados á las 
circunstancias, alcanzat·on gran séquito porque lison­
geaban la legítima aspiracion de unos, el interés de 
otros y el deseo de novedad en todos. La verdad se 
sobrepuso, como siempre, á los obstáculos: y en el 
momento de choque fué impos1ble depurarla de los 
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monstruosos errores y funestos delirios que USUI'pa­
ban su nombre. Los nuevos descub•·imientos sirvieron 
para combatir todo lo antiguo, y la religion como la 
política, la historia como el derecho, la medicina co­
mo la lite•·atu•·a c.'lyc•·on bajo el dominio de la filoso­
fía enciclopédica. El profesorado no podía en general 
aceptar el curso disolvcute de las doctrinas; pero ca­
l'ccía de medios para dirigil'le, y á pesar suyo la ju­
ventud que salia de las escuelas era enciclopedista: 
por eso la débil voz del magiste1·io fué un eco perdido 
en el espacio cuando ocur•·ió el sang••iento cataclismo 
que hirió á la Europa en el corazon y aterró al mun­
do. ¡Amarga leccion, costosa espe•·iencia que no debe 
se¡• esté¡•i J ! 

No lo ha sido, pues el p•·ofesorado del siglo ac­
tual se csfue¡·za pal'a reconquistar su puesto donde 
se lo perm1ten condiciones favorables á su existencia. 
El monopoho del sahcr, la proteccion oficial y el ex­
clusivismo no fo•·man ya su divisa : al contra•·io, la 
tolerancia científica, el respeto á las opiniones razo­
nables y la simultaneidad recíproca de esfuerzos y de 
objeto son los medios que emplea pa1·a establecer su 
autoridad y dar rí los conocimientos la direccion mas 
ace1·tada. Yed como el profesorado aleman se des­
prende de las exageraciones de escuela para colocarse 
al frente del progreso científico : Yedle en Francia ge­
neralizando la ciencia Europea y estudiando las cues­
tiones sociales y políticas: en Italia con aspiraciones 
modestas, pero dotado del espíritu de" aplicacion y 
oportunidad : en todas partes comprendiendo su mi-
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sion, y cumpliéndola ya en cuanto á la propagacion 
rlc las luces como en el gir·o de la enseñanza. 

Para dcter·minar los deberes que el pr·ofesorado 
español cst<í llamado á cumplir· en la calamitosa época 
que all'anzamos, basta considerar el estado de las 
ciencias entre nosotros y al mismo liem po el de la 
sociedad. 

La tendencia invariable de todos los hombr·es á 
la mejora y al adela n lo , :í pesar· de la i m pcl'feccion 
natUJ·al de sus facultades, debe se1· mirada como 
fórmula de la aspi1·acion al bien infinito. De esa ley 
dimana otra no menos gcne~·al ni positiva, llamada 
por ~h·. Ostolan ley de asimilacion, que cons1ste en 
acepla1· todas las ideas, vc¡•dadcs y descubrimientos 
fecundos, cualquiera que sea su odgen, y en p1·ocu­
rar su aplicacion sicm¡)l'e que puede reali:Mu·se. A la 
mayo1· ó menot· libertad de comunicacíon, á la mayor· 
ó menor eficacia de los obst:ículos y á la eonrenienlc 
gradaCJon de los medios, es debida en los indi\·iduos 
y en las Sociedades la diferencia de aplicaciones y de 
resultados pr:ícticos. 

De esta sencilla verdad es un triste cgemplo nues­
tra p:ltr· ia. Escasas eran á p1·incipios del siglo nues­
tr·as comunicaciones con el mundo lite1•ar·io, aunque 
no t:mto que el enciclopedismo francés dejár·a de cs­
tcndet·sc poco á poco; mas de repente se allan:won 
las barreras y la indefens~ Espai'ía sufr1ó la doble 
invasion de los ejércitos y de l3s doctrinas. De la p1·i­
mera lib1·6 al país una lucha glm·iosa y gigantesca; 
y apenas tcr·minada se trabó reñida y azarosa la con-

r 
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tieuda de las ideas pr·ecozmentc con\'ertidas en hechos. 
Muy limitada la inslruccion gcner·al, dirigida ex.­
clusiramcnte á ciertos r·amos aun la de las clases 
ilustradas, no cr·a f<ícil, en medio de repetidas coli­
sioncs y conLínuas discor·dias, seguir· la marcha de las 
ciencias, conclliar los medios con el fin, ó prepat•at• 
la debi1la satisfaccion al deseo de saber· estendido er1 
todas las clases. Víctima de las peripecias políticas 
nada podia hacer· el profesorado y por consecuencia 
la dir·cccion de las ideas er·a instable, aventurada y 
divcr·gente. El siglo, la humanidad y la ciencia se­
guían erür·ctanto su camino, y cuando fué conocida 
la distancia IJ UC nos se1maha de otros pueblos en el 
mundo científico. se trató de salvar· la en un momento 
acogiendo con entusiasmo todas las doctrinas que reu­
nian al atractivo del inter·és el de la novedad ó del 
egcmplo. 

De este modo fuer·on importadas confusamente y 
de tropel, por· deeir· lo asi, las verdades y los err•or·es, 
sistemas concienzudos y cstr·avagancias literarias, los 
rcrrladcros adelantos y las fúttles concepciones de en­
tendimientos cnfcr·mos. ¿~o hemos visto aceptar con 
respeto y sostener con esfuerzo principios y teor·ías 
desacreditadas á la sazon en ott·os parses? ¿Puede 
adrnir•ar·nos el cumplimiento de una ley moral entera­
mente an;íloga :\ la que determina la alimentacion 
física del CUCI'JlO? ¿~o encontramos aqui la 1·azon ló­
gica y genuina del espíritu de imitacion universal 
desarrollado en11·e nosotr·os? 

El efecto natural é inmediato de esa mudanza re-
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pentina, de esa falta de preparacion en la genera~ 
lidad es un mal de que se halla profundamente re­
sentido el estado de las ciencias en España. Nuevas 
instituciones, nuevas necesidades y costumbres, el 
periodismo, la novela, el teatro, los viages, la pas­
mosa rapidez en las comunicaciones son ot1·os tantos 
vehículos, á cual mas eficaces, de los conocimientos, 
y hacen cada día mas necesa1·ia su adquisicion en 
cierta esfera. El orgullo y la vanidad inseparables de 
la condicion humana, el anin de pasar por sábio sin 
vigilias y de ostenta1· superioridad á poca costa, en­

. cuent1·an fácil y cómoda satisfaccion utilizando esos 
medios con los cuales se conquistan aplausos, se po­
pula¡•i:r.an nombres y se imp1·ovisan reputaciones. No 
seria el mal tan g1·ave s1 se sustr·ageran á su perni­
cioso influjo las personas que se dedican á los estu­
dios científicos fundando su eorvenir en ellos; pero, 
es fo1·zoso decirlo, la supel'flcialidad que es uno de 
los caracteres de la época invade Yelozmente el ánimo 
de la juventud y amenaza bo1'1'ar el antiguo aforismo 
para decirnos : , .41·s b1·evis, vita longa." 

No es necesario, Illmo. Señor, detenerse en la 
demostl·acion de un hecho dominante que se combina 
en todo lo relativo á las ciencias y del que no pue­
den menos de lamenta¡·se las personas sensatas. Como 
si el homb1·e de hoy fuera superior en facultades al 
hombre de otros tiempos, como si la naturaleza hu­
))iel·a invertido sus leyes adelantando las épocas de la 
,·ida, no es ya un fenómeno la aparieion de sábios 
})l'Ccoces que, con cscal'DIO de la verdadera ciencia, 



~1o-

abordan audaces las cuestiones mas espinosas y deci· 
deo magistt·almente un problema filosófico, con tanta 
facilidad como una controversia religiosa, jurídica ó 
literaria. Siempre partidarios de lo nuevo intent:m 
avasallar las ciencias al dominio de la moda y no ll· 
tubean en ridiculizar los estudios sólidos y profundos 
porque no actertan á comprender el objeto con que 
se emplean l:wgos años en el cultivo de un solo ramo 
del sabet· humano. 

Es indispensable que así suceda cuando vemos 
que se desecha por incómodo y pesado el análisis 
didáctico, reemplazándole con la esagcrada síntesis 
de los manuales y diccionat·ios portátiles : cuando la 
ciencia se hace consistir en palabt·as cuya exubet·anCla 
oculte el vacío de ideas; y cuando la imaginacion in· 
dividua!, la pretendida inspit·acion usm·pa lo que solo 
pertenece á la razon y á la espcricncia. El egemplo 
de Zcuxis y la abeja de lsóct·ates son pat·a nosott·os 
modelos desautorizados : nos complace mas imitar el 
Yeleidoso giro de la mariposa, pot· que nos hace falta 
el tiempo para gozar contentándonos con adquit•ir por 
via de pasatiempo unas cuantas ideas genet·ales. 

¿De donde, sino de ese ol'igen, dimana la aver­
sion que se nota en la juventud háeia el estudio de 
algunas ciencias considerándole fatigoso é inútil? 
¿Cómo esplicarémos el olvido en que van cayendo al­
gunas ciencias morales y la lentitud con que se pro· 
pagan ciertos ramos de las naturales ó físicas? Indu· 
dablemente porque el principio de autot·idad en las 
unas y el rigorismo de la demostracion en las otras, 
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encierra an estrechos límites el vuelo de la fantasía 
oponiéndose á las vanas y pomposas declamaciones 
de que tan susceptibles son otras materias. 

En la edad en que la pasion y los sentimientos 
nobles predominan sobre el raciocinio, la emulacion 
seduce, la gl01·ia lisongca y el cgemplo arrastra; mas 
con facilidad se equivoca la senda y entonces se bas­
ta•·dcnn todos los instmtos generosos, para conver­
tirse en amhicion desmedida y en orgulloso egoísmo. 
Todo lo que no alimenta esas dos pasiones se sacrifica 
:í su objeto : se desprecia como fó•·mula rutinaria la 
sujecion académica, para alcanzar por otros medios 
una importancia anticipada que deifica al individuo 
:í sus propios ojos esplotando la ignorancia ó la cre­
dulidad agena. De esa mala raíz nace tambien el dog­
matismo individual que nada respeta y ante el cual 
nada valen el prestigio del talento, el mé1·ito de la 
YÍJ'tud, ni la autoridad de la experienCia. 

Vosot•·os, dignos maestros, ha beis tenido repeli­
das ocasiones de observa•· el deplorable estJ·avío á que 
condure el afan de aparentar estcnsion de conocimien­
tos sin cuidar de su solidez, y de ¡•educirlos á prin­
cipios generales aun en las materias mas delicadas y 
p•·ofundas. Habeis visto nuesll·a literatura que en su 
regeneracion pa•·ecia, segun la brillante espresion de 
uno de sus co•·ifeos, una bella na,,e dispuesta :í em­
prcn1ler· un dilatado viage; y la veis ahora sin piloto, 
falta de tripulacion y tendida en la playa como buque 
ahanrlonado. Habeis visto mns de una vez er·ígi•·sc <'11 

legisladores los que debie1·an comenzar siendo lcgule-
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yos, y enmendar ah•ovidos la obra de la c1·eacion los 
que desconocen el insecto quo corre á sus plantas. 
llabeis visto malog1·adas felices disposiciones y agos­
tadas en flor plantas que prometían colmado f1·uto. 

Empe1·o, t.·wde ó temprano la ciencia toma des­
agravio de los que la tratan como Yil mercancía; la 
sup01•ficialidad sufre humillaciones y la f1·ivolidad cas­
tigos; porque se anticipa la decrepitud intelectual, ó 
porque llega la prueba irresistible de los negocios 
tírduos, de las aplicaciones p1·:ícticas que no se re­
suelven con palabras ni se evitan con discursos. Y 
entonces se alza la superficie pa•·a descubrir el vacío; 
y el aparato de ciencia semejante á las combinaciones 
ópticas se desvanece al tocarle sin dejar otros vesti­
gios que punzantes recuerdos y amargos desengaños. 

El caráclcl' y tendencias de nuestra sociedad re­
flejan fielmente el estado de la instruccion, del que 
son á la vez causa y efecto. Debilitadas las c•·eencias, 
atenuado el principio de autoridad y lastimados todos 
los vínculos, vacilamos entre las l'eminiscencias de lo 
pasado, los atractivos del presente y las complicacio­
nes del porvenit': nuestra marcha es incierta porque 
deseamos elevarnos al nivel de otros pueblos sin fijm·­
nos en la eleccion de los medios: el esplendor de 
la civilizacion nos deslumbra, la novedad nos fascina: 
abandonamos lo sólido por lo brillante, la seguridad 
po1• la prontitud, siendo los goces materiales nuestra 
aspi1·acion mas di1·ecta y conocida. 

No seré yo quien se atreva á poner en duda los 
grandes adelantos del siglo en que vivimos: llamado 
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cste á realizar en todas sus consecuencias los descu~ 
brimientos del que le precedió, las ha llevado hasta 
un estremo fabuloso. Ha arrancado tambien á la na­
tm·alcza nuevos secretos de utilidad incalculable en 
sus aplicaciones; pero entre esos tí tu los positivos de 
gloria, acoge bajo el manto de la civilizaeion estrañas 
y fatales utopías, alhagücñas paradojas , nuevas en la 
forma, condenadas hace ya siglos por el severo tri­
bunal de la cspca·¡encia. Los rápidos progresos hácia 
el bienestar material han tl'aido consigo problemas 
ator,·adores, autitcsis violentas de lujo y de miseria, 
ele ciencia y de !)mba·utecimiento, de depravacion mo­
ral y degenet·acion física. La supedicialidad en las 
ideas y la frivolidad en las costumbres conducen de 
hecho á la p1•ovocacion de esos ·contrastes, porque 
impiden conocel'ios y destruyen los medios de prcve­
nÍI·los. 

Ott·a cmanacion natural de la supedlcialidad es 
el monstruoso engcndt·o del escepticismo. No el escep­
ticismo de los antiguos filósofos que llevaba unida la 
refutacion á su base, sino el escepticismo práctico, esa 
indiferencia glacial, esa duda mortífera peor mil ve­
ces que la negacion, impotente para ct·ear, eficaz pa1·a 
destruir, enemiga irreconciliable de todo lo justo, de 
todo lo bueno, de todo lo bello. Por una gradarion 
lógica en las ideas la indiferencia pt•oduce el deísmo ó 
el ateísmo en religion, establece la moral del indiri­
dualísmo, sanciona el racionalísmo en filosofía, rea­
sume el derecho en la utilidad del yo, es panteísta ó 
materialista en ciencias naturales; aceptándolo y des-
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PI'CCÍ;indolo todo se burla de cuanto supone tl·abajo, 
abnegacion ó virtud. 

Pa1·ecidas ;i una infeccion atmosférica la superfi­
cialidad y la indiferencia, emponzoñan todo lo que 
se halla á su alcance y espa1·cen por do qU1e1·a el 
ma•·asmo p•·ccu•·sor de la mue1·te. i'io les pidais he­
roísmo t•eligioso, inspll'acion literaria, creaciones ar­
tísticas, vc•·dadet•o amor pátrio ni Yirtudes sociales: 
os dai'<Ín por respuesta una desdeñosa som·isa, ó 
cuando mas encontrareis muestl·as de una filanh·opía 
mteresada é hipócrita. 

Hace mucho tiempo se repito un clamor general 
contra la inmoralidad pública, sin tenet· en cuenta 
que la verdad01·a raíz del cáncer es la inmoralidad 
privada. Son dos frutos de .una misma planta , cuya 
dife•·encia solo consiste en la altura; porque la pureza 
intachahle de la vida pública jamás se aviene con el 
' 'icio disfrazado; y si la disolucion en el indi,·iduo ó 
en la familia llega á mina•· los cimientos de la socie­
dad, enseñoreándose de todas las clases y gerarquías; 
tambien la inmo•·alidad en los cargos J en las pro­
fesioncs 6 en las relaciones civiles, ausiliada con la 
autoridad del cgemplo acaba por corrompet· las cos­
tumbres en todas las categorías sociales. La una pro­
cede del fondo y llega á la superficie: la otra obra 
en sentido inverso. 

No es posible tenet• creencias ni abrigar convic­
ciones en matet•ias que solo se comprenden insus­
tanCial y ligeramente: obrar con principios fijos ó 
móviles ciertos cuando faltan creencias seria un fe-

-- ' 
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nómeno inesplicahle. Estas dos breves reflexiones oft•e­
ccn la clave de las apostasías yergonzosas, de las 
decepciones inesperadas y de la Ye•·satilidad, no tan 
ra •·a como debict•a serlo, en los cargos, profesiones 
y negocios que tienen relacion con el estudio de las 
ciencias. En ol hombre sólidamente ilustrado, la mo~ 
ralidad p•·ofcsional, científica ó pública tiene pot' fun­
damento principiOs absolutos que no ceden al interés 
ni se amoldan á la conveniencia. 

Acaso, Illmo. Señor, he molestado vuestra aten­
cion boSC(IICjando un cuadro nada lisongero; acaso pa­
rozcan exage•·adas mis observaciones; pero se tl·ata 
del profcso•·ado, se W\la de uno de los mas caros 
intereses, del porvcni•• de nuest1•os hijos amenazado 
só•·iamcnte por el espil·itn de f•·ivolidad que todo lo 
invade, y es necesario sondeat• la llaga para pro­
CUI'UJ' el remedio. 

T1·('s indicaciones capitales reasumen el conjunto 
ele deberes que al p•·ofeso•·ado señala nuestra situa­
eion presente: combatí•· bajo todos sus aspectos la 
superficialidad en los estudios; luchar sin descanso 
contra el escepticismo que es su inmediata conse­
cuencia : opone•· un dique á la mmoralidád que es 
su resultado práctico. 

Adecuados y eficaces son los recursos que el pro­
fesorado puede poner en juego, sin necesidad de acor­
tat• los Yuelos del talento, de estinguir los destellos 
del genio, ni de hacer mas árida y pen<!sa la ta1•ea 
del estudio. El profesorado es quien únicamente 
puede ilustt·ar á la ju,•enlltd sobre su .,:erdadera vo-
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cacion al estudio, acostumbr<índola desde sus mas 
tiernos años <Í rcconoCCl' la inmensidad de la cien­
cia y la pcc¡ueiiez del homb1·e; inspirarle ideas exac­
tas sob1·e la diversa utilidad de los estudios, y 
modera!' su impaciencia, ó contl·ariar su apaha man­
teniendo Yivos los estímulos de hono1·, Yirtud, la­
boriosiclad y subordinacion. Todos los días de la vida 
académica son o¡>01'tunos para prevenir á los jó\·enes 
contra la supcl'llcialidad sometiéndolos á pruebas in­
sensibles, oblig:lndolos :\ distinguir lo necesario y lo 
útil, la solidéz y el adot·no, animándolos con la 
a¡wobacion que no ensalza, COl' rigiéndolos con la 
censura que no dcsani m a. 

No se os ocul tan, ilustl·es profesores, todos esos 
deberes de vucsll'O noble ministerio, pues que en 
mas de una ocasion ct•ílica los habe1s cumplido. Afor­
tunauamcnle la juventud que nos rodea busca un 
apoyo que la detenga al bo1·do del precipicio; y aun 
no ha desaparecido el l'Ccue¡•do de que en España 
b1·illó la ciencia de ~felcho1· Cano y G1·egorio Lopez, 
la inspi1•acion de Ercilla y CerYanlcs, el genio de 
lle•-re¡•a y ~hll'lllo, y la constancia investigado1·a de 
Elc:\llo, Jorge Juan y Ulloa. Aprovechemos los mo­
mentos po1'que mañana quizá seria tarde: fija la 
vista en el ¡>OI'\'Cnit•, imitemos al piloto que nayega 
entre escollos intcn·ogando <Í las estrellas y escu­
chando el soplo de los vientos hasta divisa•· la de­
seada ot·i\la: y aspiremos á que la posteridad nos 
juzgue con e~ta scutencia. ,Como profesores se esfot·­
:'-3ron para lormat• S<íbios, como españoles buen<5s 
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riudadanos, como hombres miembros útiles á sus 
~cmcjanlcs." 

Y vosotl·os jóvenes alumnos en quienes se cif1·an 
las cspcram.as de las famihas y de la patria, conservad 
puras vueslt·as nobles aspiraciones y aprended á co­
nocCI· el •·icsgo para cvitm·le. Acaso el porvenit• os 
deja vislumbrar entt·e sus sombras dias mas serenos 
que los de vucsli'Os pad1•cs : no retai'Cieis su llegada. 
~o dcsmayeis ante las dificultades ni os dejeis ofus­
car po" una amhicion prematura : á la f•·i,·ola super­
ficialidad que amena1.a confundirlo todo, oponed la 
aplicacion constante y reflexiva, la docilidad y la 

1 virtud, y aco•·daos siempre de que sm esta última 
el talento y la ciencia no son mas que vanidad y 
miseria.- lh; nicno. 



.• .. : 
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